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El análisis epistemológico desarrollado a lo largo del siglo XX deja como uno de sus 
principales legados el haber puesto en evidencia cuanto de subjetividad, prejuicios y otros 
elementos irracionales han participado siempre en la construcción del conocimiento científico, 
tirando así por tierra aquella utopía decimonónica de una objetividad y asepsia absolutas. 

El tema que nos ocupa sin duda es elocuente como ejemplo de este fenómeno. 


Investigación e ideología. 


A la investigación demográfica le ha costado muchísimo consolidarse en el Uruguay, 
logrando sí avances importantes en las últimas décadas. Durante la mayor parte del siglo XX 
el Estado nacional demostró un injustificable desdén portan vital campo de estudio, siendo 
tal vez el ejemplo más notorio de esta desidia el hecho de haber transcurrido un lapso de más 
de medio siglo entre cl primer y segundo censo de la centuria (1908-1963). 

Si esto sucedió con la demografía en general, aún más grave, fue la situación en el campo 
de la historia demográfica, especialmente en lo que tiene que ver con la historia de los distintos 
flujos inmigratorios que conformaron nuestra sociedad En tal campo véanse al respecto los 
aportes relevantes, la mayoría de las últimas décadas, realizados por E. Narancio- F. Capurro, 
J. Pereira - R. Trajtenberg, O. Mourat, J. A, Oddone, R. Pí - D. Vidart, J. L Petruccelli - J. 
L. Fortuna, J. Rial, C. Aguiar, C. Zubillaga, J. J. Arteaga - E. Puiggrós, A. Pellegrino (ver 
referencias al final). 

En tal situación de tardío desarrollo de estudios de historia demográfica, jugó un papel 
importante la imposición de un imaginario colectivo que daba por incuestionables definiciones 
tales como “Uruguay : país de inmigrantes”, “Uruguay: crisol derazas” o “Uruguay: mitad 
españoles y mitad italianos” Esas definiciones eran las premisas fundamentales de 
autorrepresentación que la mayoría de la dirigencia política y el sector intelectual del país — 
ambos predominantemente montevideanos - insistieron en difundir tanto interior como 
exteriormente. No se partía para ello de estudios demográficos sistemáticos sino que se 
pretendía, por un lado, justificar un proyecto de país que necesariamente pasaba por imponer 
una determinada “imagen”con las características que hemos apuntado; por otro, se tomaba 
la realidad demográfica de una parte del país —especialmente Montevideo - para darle un 
valor absoluto de representatividad nacional. 


Para ello se partía de las siguientes premisas de carácter casi incuestionable: 


- — Notenemos población ni herencia indígena o mestiza y la presencia negra es 
absolutamente minoritaria. 

- El origen de la sociedad uruguaya está cn las distintas corrientes inmigratorias 
provenientes del Viejo Mundo. Por lo tanto, en el caso uruguayo, inmigrante es sinónimo 
de europeo. 

- — Enconclusión, Uruguay es un país distinto dentro de la América latina, su sociedad 
homogéneamente blanca es una verdadera isla social en un continente 
predominantemente mestizo, indígena y moreno. 

- — Estascondiciones ponen al Uruguay en una posición insuperable para alcanzar el 
progreso y la civilización de Occidente. Esto de acuerdo a los conceptos del racismo 
progresista característico de finales del siglo XIX y comienzos del presente. 


De esta forma la explicación más generalizada de nuestro poblamiento ha supuesto la 
existencia de un espacio totalmente vacío sobre el cual se derramó el alud inmigratorio europeo 
de forma avasalladora y homogénea a lo largo y ancho de todo el país. 

Sin embargo esta explicación del origen de la sociedad uruguaya, que predominó de 
forma absoluta en el imaginario colectivo del siglo que fenece, si bien contiene gran parte de 
la verdad, en absoluto representa la totalidad de ella. 

Esa visión del país como poblado exclusivamente por inmigrantes, y sus descendientes, 
provenientes del Viejo Mundo - versién que ya señalamos como claramente interesada y 
vinculada a determinados proyectos políticos - olvida que el proceso de formación de la 
sociedad oriental, como preferimos denominarla, fue mucho más complejo. Esta complejidad 
tuvo sustento tanto en la diversidad de los flujos inmigratorios participantes como en la incidencia 
notable de las variables de espacio y tiempo. Estas últimas marcaron siempre diferencias 
sustanciales que impiden la realización de juicios excesivamente simplificadores. 

El poblamiento actual de nuestro territorio no se explica exclusivamente por la corriente 
atlántica que trajo a distintas emias y nacionalidades provenientes del Viejo Mundo ( por la 
cual también arribaron decenas de miles de esclavos aunque no siempre se lo recuerde) y 
que justifica que se diga con frecuencia “nuestras raíces llegaron en los barcos”. Parte de 
nuestras raíces llegaron en barco atravesando el océano, pero otra parte importante de ellas 
llegaron por tierra, pues de forma simultánea con esa corriente atlántica existió siempre otra, 
que denominamos continental o americana, que ha tenido también un papel más que relevante 
en la formación demográfica y cultural del Uruguay. Los integrantes de esa corriente americana 
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son alos que llamamos “inmigrantes olvidados”. 

Bajo tal denominación se incluyen cuatro ingredientes poblacionales fundamentales: los 
indios guaranies-misioneros, los paraguayos, los argentinos y los brasileños, 

Los primeros tuvieron gran peso en la formación inicial de la sociedad oriental, durante los 
tiempos coloniales y de la revolución, disminuyendo - en el caso del primero - o cesando - 
en el caso del segundo - a partir del período independiente o estatal. Los argentinos y 
brasileños, por su parte, han hecho sentir su peso demográfico sin interrupciones desde hace 
más de dos siglos y su aporte mantiene plena vigencia. 


Algunas características comunes de los aportes inmigratorios regionales. 


Pese al grado de relatividad de toda generalización sobre elementos diversos, en este caso 
de carácter poblacional, es posible encontrar algunas características comunes que marcan, 
sobre todo, rasgos claramente diferentes, en algún caso antagónicos, si se los compara con 
el comportamiento de los flujos inmigratorios del Viejo Mundo. Sin mayor abundamiento de 
detalles, por las caracteristicas de síntesis de este trabajo, marcamos ahora algunos de ellos: 


-  Seestablecieron predominantemente en el medio rural, siendo minoritarios totalmente 
en la ciudad-puerto de Montevideo. Los argentinos son los que más divergen en esta 
conducta. j ] 

- — Presentaron un grado bastante importante de concentración espacial, especialmente 
asociado a nuestras fronteras internacionales. 

-  Enelcaso de los inmigrantes provenientes de los territorios del actual Brasil y Argentina, 
han sido aportes cuyo flujo no ha cesado de volcarse a este territorio oriental desde 
el siglo XVHI, por supuesto con grandes diferencias de intensidad según los períodos. 

- — Suentrada al país presentó siempre un alto grado de indocumentación. Esto es un 
rasgo a destacar, pues unido a su predominante radicación rural, supone, para el 
investigador, saber que cstá frente a un fenómeno inmigratorio con importantes niveles 
de subregistro. 

-  Lapresencia femenina fue muy importante dentro de estos aportes, marcando un 
mayor equilibrio entre los sexos, sobre todo en el medio rural. 

- — Hansido flujos poblacionales que en general no fueron bien mirados desde los 
ámbitos gubernamentales capitalinos y otros sectores sociales, por eso nunca se 
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promocionó su arribo, incluso en el caso de la guarani-misionera y la brasileña llegaron a 
tener el carácter de inmigraciones “no deseables”. 


Inmigración guaraní-misionera. 


Sin duda fue el aporte de origen americano más importante en la formación inicial de la 
sociedad oriental. Población totalmente indígena, nacida del originalísimo proceso de 
transculturación que se desarrolló a lo largo de casi dos centurias en los treinta pueblos de las 
célebres Misiones Jesuíticas del Paraguay. El país a lo largo de la mayor parte del presente 
siglo ignoró o desdeñó tan importante aporte étnico, pues un equivocado nacionalismo 
indigenista y, sobre todo, la persecución del afán de un Uruguay blanco, hizo que la etnia de 
los cazadores nómades, los charrúas, monopolizara el concepto de lo indígena en el Uruguay, 
posición hoy totalmente insustentable de acuerdo a Jas modemas investigaciones etnohistóricas, 
antropológicas y arqueológicas. 

De acuerdo a los trabajos realizados por el Dr. Ernesto Maeder, para los años 1680- 
1682, la población de las Misiones representaba el 54 % del total de los habitantes de las 
provincias rioplatenses, constituyendo “el proceso de urbanización y crecimiento 
demográfico más importante del Río de la Plata en todo el siglo XVII” (Maeder, E. 
1989). 

Obtenemos otra constatación interesante de cuán distorsionada puede estar nuestra mirada 
por factores ajenos a la investigación y más cercanos a los prejuicios o a otros intereses, 
cuando observamos que en 1729 cuando Montevideo tenía aproximadamente unos 300 
habitantes los treinta pueblos de las Misiones Jesuíticas del Paraguay alcanzaban una cifra 
próxima a las 140.000 almas, teniendo algunos pueblos, como la cercana Yapeyú por ejemplo, 
más de 8.000. Para 1761-2 los habitantes para Montevideo y su jurisdicción se estiman en 
1.600 y las Misiones, que ya habían comenzado a sufrir el alejamiento de muchos de sus 
pobladores, retenían aún unos 103.000 hombres y mujeres guaranies-misioneros. 

Ese gigantesco semillero humano que fueron las Misiones comenzaron a volcar su población 
indígena hacia todo el ámbito rioplatense recibiendo estas tierras una parte muy importante 
de ese aporte. 


“ Desde mediados del siglo XVIIL, por diversos factores, esa numerosa población 
indígena comenzó a abandonar sus Pueblos, emigrando de forma preferencial hacia 
las tierras meridionales de la Banda Oriental, en un proceso que abarcó más de un 
siglo.” 

(Padrón, O.: 1999 b) 


Cuando se analizan los procesos de formación poblacional de los distintos pagos que formaron 
la trama original de nuestra sociedad oriental en todos, absolutamente en todos, se encuentra 
la presencia de población guaraní-misionera o descendiente de ella, pero fue en las zonas 
centro y, sobre todo, norte y litoral donde claramente su aporte de sangre fue mucho más 
importante. Esa población indígena, preparada en una serie de oficios manuales, con tradición 
de agricultores y criadores de ganado vacuno y ovino, muy religiosa, se integró con suma 
facilidad a la sociedad hispano-criolla, siendo ingrediente fundamental en la formación de 
nuestro población rural, de nuestra sociedad gaucha. También vinculado a este aporte es de 
destacar el papel jugado por la mujer misionera en el mestizaje con otros grupos étnicos, en 
una sociedad campesina donde la población femenina siempre estuvo en marcada inferioridad 
numérica. 

Una importante investigación realizada en los registros eclesiásticos del país -relevando 
desde el periodo colonial hasta 1852- permitió fichar más de 25.000 individuos guaranies- 
misioneros como pobladores de la Banda Oriental y el Uruguay en sus primeras décadas de 
vida (González, R.-Rodríguez, S.: 1982), (González, R.: 1992). 

En ese proceso inmigratorio de larga duración que venimos analizando , merece especial 
destaque el denominado “éxodo guarani-misionero”, el cual consistió en el ingreso masivo de 
más de 6.000 indígenas al Estado Oriental en el preciso momento que éste nacía ,en 1829 
(Padrón. O.: 1996). Destacado acontecimiento demográfico poco estimado hasta no hace 
rauucho tiempo. 

El aporte misionero a la formación del Uruguay fue, entonces, muy importante 
demográficamente y hoy muchos miles de uruguayos descienden de algún antepasado de tal 
origen. incluso en algunos casos se mantienen sus apellidos originales (Padrón, O.: 1986). 
Por eso decimos que si los principales restos de la herencia material de las Misiones quedaron 
en la Argentina, Brasil y Paraguay, buena parte de su herencia de sangre, y de todo lo que va 
junto con ella, está aún entre nosotros. 

Pero sin duda su presencia también tuvo especial incidencia en aspectos sociales, culturales 
y económicos de nuestra formación nacional . Incluso no olvidemos, especialmente en un 
Congreso de Geografía, que un buen ejemplo de su peso socio-cultural lo tenemos en nuestra 
toponimia y en la identificación de nuestra flora y fauna, donde los vocablos de origen guaraní 
tienen tanta incidencia. Al respecto dijo con acierto el argentino Vicente Fidel López: (cit. 
por González, R.-Rodríguez, S.: 1982) 


“ Una lengua no se estampa jamás sobre la vasta extensión de un continente 
nombrando los ríos, los cerros, los valles ... sin que la raza que la habló haya dominado 
socialmente en todo él” 


Inmigración paraguaya 


Si bien puede integrarse este aporte al grupo genérico de los inmigrantes provenientes de 
los territorios del amplio espacio rioplatense, que formaron primero el Virreinato del Perú y 
luego e! del Río de la Plata, su destacada presencia demográfica justifica su tratamiento por 
separado. También enella la influencia indígena de origen guaraní juega un papel importante, 
pero en este caso no exclusivo, pues si bien muchos paraguayos eran indígenas, también 
existía un porcentaje importante de mestizos y , seguramente, no pocos blancos. 

Tampocoexistenen la bibliografía nacional trabajos específicos sobre este aporte poblacional. 
Hemos dicho en un trabajo anterior: (Padrón, O.: 1999 b) 


“Quien investiga el período colonial y revolucionario descubre en los distintos pagos 
—yasea a través de los registros eclesiásticos, padrones, procesos judiciales, ete. — 
la existencia de numerosos vecinos de origen paraguayo. Este proceso inmigratorio 
fue particularmente intenso desde la segunda mitad del siglo XVIIT hasta las dos 
primeras décadas del siglo XIX, cuando el cierre hacía el exterior del naciente Estado 
paraguayo, determinó el cese de dicho flujo poblacional.” 


Uninglés, que contra su voluntad debió residir en 1805 en el interior de la Banda Oriental, 
dijo sobre la población rural: (Padrón, O: 1990) 


“ Los'peones en su mayoría son del Paraguay y es un hecho singular, que entre el 
número de los establecidos se encuentran muy pocas mujeres ...” 


Otro inglés veinte años después. en 1825, también conocedor de la Banda Oriental pero no 
contra su voluntad, ratificó la importancia de este aporte inmigratorio en la sociedad rural 
oriental, expresando: (Hall, J.:1995) 


“Antiguamente venía del Paraguay gran número de gente para trabajar en los 
saladeros y antes de la Revolución constituían la mayor parte de los peones y 
jornaleros. ...Los paraguayos se destacaban por ser taciturnos, de hábitos tranquilos 
y trabajadores formales. Casi todos sabían leer y muchos habían aprendido a escribir. 
Muchos tenían sangre india, fácil de reconocer por su complexión y su cabello 
renegrido.” 


También en este caso la toponimia de nuestro país registra su presencia. A título de ejemplo 
en Durazno tenemos el “Arroyo de los Paraguayos” y en sus inmediaciones los parajes 
Salinas, Rolón, que recuerdan la presencia de un núcleo de antiguos pobladores detal origen. 


INMIGRACIÓN LIMÍTROFE 


La brasileña y la argentina constituyeron las dos corrientes inmigratorias americanas más 
importantes en la historia demográfica del Uruguay independiente, epecaluente alo largo 
del siglo XIX y, en menor medida, en el que está feneciendo. 

Sin duda las características de compartir dilatados límites y seréstos de fácil pasaje, jugaron 
siempre un papel importante en el desarrollo de este fenómeno, Sin embargo, como hemos 
dicho en trabajo antes citado: (Padrón, O.: 1999b) 


“ «sin duda los factores geográficos actúan como condiciones básicas pero no 
determinantes de los flujos migratorios. Es el juego de las acciones humanas lo que 
determina su existencia y características, “ 


En tal sentido deben señalarse como factores decisivos para explicar dichos aportes 
inmigratorios los siguientes: 


-  Lavigencia de antiguos vínculos históricos regionales que la configuración de los 
nuevos Estados no pudo eliminar: redes de comunicación y comercio, relaciones de 
etnia y parentesco. En los períodos de la Revolución e Independencia ese entramado 
lejos de debilitarse se acentuó. Así las motivaciones políticas y militares jugaron un 
papel fundamental en el trasiego de poblaciones, especialmente en el siglo XIX pero 
también en este siglo. 

- En el terreno económico debe destacarse que los campos del Uruguay fueron 
considerados como de los mejores para la cría de ganados. De ahí que buena parte 
de la inmigración limitrofc de forma muy especial la brasileña— hayatenido siempre 
como principal objetivo realizar explotación agropecuaria en nuestro territorio. 

-  Ladebilidad del Estado uruguayo, sobre todo durante buena parte del siglo XIX, 
para ejercer un real control sobre los flujos humanos en tan dilatadas fronteras, sin 
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duda facilitó siempre dichos procesos migratorios. Este fenómeno se vio especialmente 
acentuado en los territorios ubicados al norte del río Negro y en departamentos 
como Cerro Largo , Treinta y Tres y Rocha. Cuando a finales del siglo XIX se 
produce la consolidación del Estado y el afianzamiento de la soberanía nacional sobre 
todo el territorio, esas ventajas no desaparecieron totalmente. 


Inmigración argentina 


Sus antecedentes se remontan también a los tiempos coloniales cuando las “tierras del mar”, 
como se identificaba a éstas, constituían un fuerte atractivo para la llegada de inmigrantes 
provenientes del interior de la dilatada región rioplatense, caso de bonaerenses, correntinos, 
santafesinos, cordobeses, cuyanos, santiagueños e incluso del actual territorio boliviano. 
Nacidos los nuevos Estados los vínculos antiguos, como hemos dicho, no desaparecieron. 


“ Las poblaciones de ambas márgenes del rio Uruguay tenían profundos vínculos de 
diversa índole, no siendo los menores por su incidencia los de parentesco. Ellos tenían 
origen tanto en el importante basamento poblacional indígena guarani-misionero como 
en las familias hispano-crio!las de Corrientes, Entre Ríos y Buenos Aires que siempre 
mantuvieron fuertes vínculos con el litoral uruguayo del ahora Estado Oriental. 
Tdéntica situación de familiaridad y constante comunicación se daba — en alguna 
medida se mantiene - entre los pobladores de los departamentos de Soriano, Colonia 
y la propia Montevideo con la gran metrópoli de la región, Buenos Aires...” (Padrón, 
0.:1999b) 


Como se señaló también, las vicisitudes políticas fueron siempre, pero con más frecuencia 
enel pasado siglo, causa importante de llegada de argentinos. Las luchas entre unitarios y 
federales en el siglo XIX, generaron frecuentes traslados masivos de población a uno y otro 
lado del Uruguay, como igual fenómeno, pero en sentido inverso, lo provocaban las luchas 
entre blancos y colorados en el nuestro. En esta última centuria. los golpes de Estado y el 
propio régimen peronista, también fueron, aunque en menor medida, causa de que población 
argentina se trasladara al Uruguay. muchas veces con carácter transitorio pero que en no 
pocos casos se transformó en definitivo. 

Entre 1860 y 1879, de acuerdo a los datos censales disponibles, la presencia argentina 


3 


aumentó en más del doble (2.38), pero en nuestra opinión este salto seguramente se debe 
más a una mejora en el proceso de registro censal que a un crecimiento real, que si existió es 
muy probable no lo haya hecho de forma tan significativa. 

Es importante destacar que la inmigración argentina, diferenciándose profundamente en esto 
de la brasileña, siempre registró en Montevideo un importante porcentaje. En 1860 ya el 
37,18 % de la misma residía en la capital del Uruguay. Y Montevideo, Salto, Colonia y 
Soriano reunían entonces el 85,75 % de este aporte poblacional. 

A finales del siglo XIX la inmigración argentina no sólo se enlenteció sino que el proceso 
migratorio entre ambos países comenzó a experimentar una clara inversión de flujos, al 
registrarse para Uruguay un creciente saldo migratorio negativo. Relación que se mantuvo a 
lo largo del siglo XX, salvo en coyunturas políticas del vecino país muy específicas. 

La concentración de esta inmigración en Montevideo aumentó desde finales del pasado 
siglo y comienzos del presente. 

A esta altura parece necesario precisar las espectaculares diferencias que en materia 
demográfica, y especialmente migratoria, presentan el siglo XIX y el XX comparados. 
Mientras en el primero, si bien se partía de guarismos reducidos, el país experimentó un 
crecimiento poblacional fantástico (se estima en la centuria un crecimiento superior a las 20 
veces), enel siglo XX, sabemos fue solamente de tres. Y el análisis del proceso migratorio 
ha demostrado que si en el siglo XIX Uruguay fue un “país de inmigración”, en el XX, 
lamentablemente, el saldo final nos coloca claramente como un “país de emigración” (Aguiar, 
C.:1982). 

La inmigración regional no escapó a este proceso general. En el caso de la presencia argentina, 
el censo de 1908 registró 18.600 personas, siendo superada ampliamente por la brasileña. 
En 1963 la relación se invierte y la argentina ocupa el primer lugar entre las corrientes 
inmigratorias americanas con 28.956 personas. Y en el último censo, de 1996, con 26.256 
inmigrantes argentinos registrados, no sólo mantiene el primer lugar dentro de los aportes 
americanos sino dentro de todos los colectivos inmigratorios, primacía que alcanza por primera 
vezen la historia demográfica del Uruguay. 


Inmigración brasileña 


Sin duda constituye el aporte inmigratorio regional más interesante de estudiar por una 
serie de razones que sería demasiado extenso de explicar en esta oportunidad. Señalo sí, que 
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su presencia ha tenido siempre un importantísimo peso demográfico, cultural y económico en 
amplias zonas del Uruguay, incidencia que no sólo mantiene sino que muy probablemente 
aumentará en el siglo que está por iniciarse. 

También ella tiene en los tiempos coloniales su origen. Recordemos, por ejemplo, la presencia 
histórica de Colonia del Sacramento y el importante proceso de avance poblacional lusitano 
que se intensificó en la segunda mitad del siglo XVIII y comienzos del XTX. La dominación 
luso-brasileña provocó un salto importante en la presencia de pobladores de ese origen en 
este territorio. El nacimiento del Estado Orjental no supuso en absoluto que se detuviera el 
asentamiento de población brasilcña, al contrario, pues a la permanente motivación económica 
que movía a dicha inmigración se sumaron importantes hechos de carácter políticocomo la 
denominada Revolución de los Farrapos o la posterior Revolución Federalista — que la 
acrecentaron considerablemente. 

Tan significativo peso demográfico alcanzó esta inmigración, que un parlamentario brasileño 
pudo decir, a mediados del siglo XIX, sin equivocarse: (Acevedo, E.: 1933 T. 11:125) 


”Al pasar al otro lado del Yaguarón, señores, el traje, el idioma, las costumbres, la 
moneda, las pesas, las medidas, todo, hasta la otra banda del río Negro, todo, todo, 
señores, hasta la tierra, todo es brasileño.” 


Sobre esta verdadera conquista pacífica de buena parte del territorio oriental se generó, 
sobre todo en la segunda mitad del siglo XIX, una abundante literatura en la prensa, el 
Parlamento y la bibliografia de la época. También algo similar sucedió en determinados 
momentos del siglo XX (teniendo incluso en esta última década de 1990 ejemplos con el 
tema de la compra de tierras y el de los trabajadores indocumentados). aunque 
proporcionalmente la incidencia en esta centuria no guarda punto de comparación con la 
anterior. Hemos señalado ya que tanto cn el siglo pasado como en el quetermina, la inmigración 
brasileña tuvo para algunos sectores de la dirigencia política como para otros sectores 
económicos y sociales, un carácter de inmigración resistida o no deseada. Muchos ejemplos 
pueden citarse, en ambas centurias, sobre tan lamentable actitud. El trabajo de Carlos Carbajal 
“La penetración luso-brasileña en el Uruguay”, publicado en 1948. constituye un buen ejemplo 
de lo dicho. 

En 1860 con 19.438 inmigrantes censados, la población brasileña residente en el país 
representaba casi el 26% del total de inmigrantes teniendo en cuenta todas las nacionalidades, 
pero si tomamos solamente el interior del país su incidencia representaba en esa fecha el 
38.94% dentro del total de inmigrantes. Sin duda fueron esos los tiempos que marcaron la 
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plenitud de la influencia brasileña en Uruguay. 

En un claro ejemplo de la conciencia que la propia colectividad brasileña tenía de su 
dimensión ,en 1888 el periódico “A Patria” editado en Montevideo expresó refiriéndose al 
Uruguay: (Padrón, O.: 1999 b) 


“Siendo el país del globo en que hay domiciliado el mayor número de brasileños — 
hoy exceden a 70.000 —...” 


Lascifras oficiales no registraban tan alto número, pero seguramente la estimación periodística 
incluía también los descendientes de dicha nacionalidad que en los censos eran registrados 
como orientales. 

Realmente cuando del análisis se separa a Montevideo y se toma la totalidad del interior del 
país — lugar absolutamente preferido por los brasileños para radicarse - surge con elocuente 
evidencia la decisiva importancia de este aporte poblacional, que sin embargo carece de los 
estudios que realmente amerita. Tan decisivo ha sido su aporte que hay un dato prácticamente 
desconocido pero fundamental: teniendo en cuenta todas las corrientes inmigratorias 
residentes en el interior del país en el período de un siglo, comprendiendo los censos 
nacionales de 1860,1908 y 1963, la inmigración brasileña ocupó siempre el primer 
lugar, aún por delante de italianos y españoles en sus momentos de mayor potencial. 


PRINCIPALES APORTES INMIGRATORIOS EN EL INTERIOR DEL URUGUAY 
PERÍODO 1860 - 1963 


CENSO/NACION| BRASILEÑOS | ARGENTINOS | ESPAÑOLES | ITALIANOS 


1860 18.671 3.996 11.253 2.627 
1908 25.882 10.007 20.714 22.245 


[063 | 12268 | ost 112 7.093 


Otro rasgo que interesa señalar es la incidencia que tuvo siempre en esta inmigración la 
población de origen afro-americano. Esto tuvo su causa tanto en la masiva introducción de 
esclavos, que realizaron durante casi todo el siglo XIX los propietarios brasileños de grandes 
extensiones de tierras en Uruguay, como, dato menos conocido, en el carácter de “tierra de 
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libertad” que tuvo este país para los esclavos residentes en Brasil, pues esta población escapaba 
de tan abominable situación emigrando hacia nuestro territorio. Realidad histórica realmente 
muy interesante - también poco o nada estudiada por nuestra historiografía (cf. Ruiz, R. 
1993) — y que se mantuvo hasta la abolición de la esclavitud en el Imperio, hecho que reción 
sucedió en 1888. 

Enel siglo XX el peso demográfico y económico de la inmigración brasileña disminuyó si 
lo comparamos con la anterior centuria. pero no por esto dejó de ser más que significativa 
sobretodo en los departamentos limítrofes con el Brasil, fenómeno del que sobran ejemplos. 

En 1908 el censo registró 27.789 brasileños y el de 1963 sólo 17.921. cifra que aún en 
términos absolutos es inferior a la registrada un siglo atrás por cl censo de 1860. 

Si se analizan los Censos brasileños de 1920 y 1940 estos revelan que el saldo migratorio 
entre los dos países también en este caso fue negativo para Uruguay. 

En 1908 sólo el 6.86% de los brasileños residía en el departamento de Montevideo, ratificando 
su histórica preferencia por el medio rural, en cambio en 1963 lo hacía el 31.56 %. Este 
último registro si bien parece marcar un cambio significativo, se explica también por la presencia 
de una inmigración circunstancial que tenía su origen en los sucesos políticos del vecino país. 

El último censo nacional de 1996 registró 13.521 brasileños, ubicándose en tercer lugar 
como aporte inmigratorio, detrás de argentinos y españoles, pero ocupando el primero en el 
área rural, con 2,128 censados. 


Incidencia de la inmigración americana. 


Sin duda que sólo puede dimensionarse cabalmente la importancia demográfica de estos 
“inmigrantes olvidados” cuando se la compara con la otra gran corriente a la que hemos 
denominado atlántica o del Viejo Mundo. que, como dijimos al principio, es la que 
históricamente ha monopolizado en Uruguay la categoría de “inmigrantes”. 

Si tomamos cl total de europeos y americanos residentes en Uruguay. tenemos que en 1860 
los segundos representaban el 38.81 %, en 1908 el 26.18%. en 1963 el 26.35 % y en 1996 
el 53. 89 %. Es digno de atender el importantísimo cambio ocurrido en el último tercio de este 
siglo XX. 

Los porcentajes anteriores son sin duda elocuentes en señalar que Ja tan difundida 
identificación de inmigrantes con europeos ha ocultado una parte no desdeñable de la realidad. 

Lo nsustentable de ese reduccionismo. que ha gozado y goza de tanta fuerza por ser favorable 
a determinada concepción de país y nación, queda mucho más en evidencia, aún, si 
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concentramos nuestra atención en la totalidad del interior del país, es decir, excluyendo a 
Montevideo. Tenemos así que la inmigración americana representaba en 1860 el 55.78 %en 
el total de la suma de inmigrantes europeos y americanos radicados en el interior del Uruguay, 
en 1908 el 41.80% y en 1963 el 50.71%. Magnitudes, sin duda, que hablan por sí solas. 

Los resultados publicados del Censo de 1996 no especifican la residencia de inmigrantes 
según los departamentos, pero es evidente que el porcentaje a favor de los americanos debió 
crecer considerablemente, pues la inmigración europea desde hace décadas no tiene reposición 
en el país y menos en el interior. 


APORTE INMIGRATORIO EUROPEO Y AMERICANO EN URUGUAY 
PERIODO 1860 - 1996 


APORTE INMIGRATORIO AMERICANO Y EUROPEO EN EL INTERIOR 
PERIODO 1860 - 1963 


APORTE INMIGRATORIO AMERICANO Y EUROPEO EN MONTEVIDEO 
PERIODO 1860 - 1963 


Conclusión y visión prospectiva. 


La exposición precedente pretende reflejar una mirada del país alternativa a la forjada 
principalmente desde Montevideo — aquella que centra nuestro origen poblacional y cultural 
exclusivamente en quienes vinieron en barcos — por considerar que además de incompleta 
es, sobre todo, injusta para aquellos hombres y mujeres nacidos en el interior de la tierra 
americana, tan dignos de estudio y reconocimiento como los provenientes del Viejo Mundo. 
Además, es indudable que el predominio de esa visión de nosotros mismos como país europeo 
transplantado, fundamentó una lamentable actitud de soberbia y aislamiento con respecto al 
mundo humano del gran continente americano al que histórica, demográfica y culturalmente 
pertenecemos. Indudablemente que somos singulares dentro de América latina, pero ese 
perfil propio está dado por acentos, por porcentajes. pero no por una diferencia esencial 
como insistentemente se ha pretendido y se pretende. 

Para quienes trabajan en investigación y docencia de las Ciencias Sociales, valorar estos 
aportes supondrá poder explicar satisfactoriamente varios fenómenos de carácter económico, 
social y cultural que, de forma general o en determinados lugares, han tenido lugar o 
caracterizan al país. Para los uruguayos, continuar desdeñando los aportes inmigratorios 
americanos supondrá seguir ignorando el singular proceso de formación de una sociedad 
con características originales, mestizas y no meramente transplantadas, como lo fue la sociedad 
rural, la sociedad gaucha, principal matriz de nuestra identidad colectiva. 

Finalmente, y con carácter prospectivo, estimamos que el estudio de estos flujos de población 
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americana no sólo posce relevancia por lo sucedido demográficamente hasta el presente 
sino, también, porque existen indicios bastante elocuentes que permiten pensar que en el 
siglo XXI pueden volver a adquirir un nuevo impulso y una posición de predominio entre los 
aportes inmigratorios al Uruguay. 
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